
MENSAJE DEL PASTOR

Eucaristía y Comunión

Cuando llegó el momento de separarse de sus dis-
cípulos, Jesucristo no les dejó bienes materiales o 

un retrato para que recordaran su rostro y su sonrisa; les 
dejó su Cuerpo y su Sangre: la Sagrada Eucaristía. “To-
men y coman, esto es mi cuerpo… Tomen y beban, esta 
es mi sangre, entregada por ustedes…” (Mt 26,26-28). 
Este gesto del Señor da a entender muy bien lo que fue 
toda su vida, una entrega total a los demás. En la Eu-
caristía se queda Él mismo, su persona real, verdadera, 
resucitada, su vida y su amor. Recibirlo en la comunión 
es asimilar sus deseos, su proyecto; es emprender su 
camino.
La celebración de la Misa está encaminada a la Comu-
nión, es decir, a unirnos con Jesús. Celebramos la Euca-
ristía para nutrirnos de Cristo, que se nos da a sí mismo, 
tanto en la Palabra como en el Sacramento del altar, para 
conformarnos a Él. El Papa Francisco nos recuerda que 
el gesto de Jesús que dona a sus discípulos su Cuerpo y 
Sangre en la última Cena continúa todavía hoy a través 
del ministerio del sacerdote y del diácono, ministros or-
dinarios de la distribución a los hermanos del Pan de la 
vida y del Cáliz de la salvación.
En la Misa, antes de la Comunión, después de haber 
partido el pan consagrado, es decir, el cuerpo de Jesús, 
el sacerdote lo muestra a los fieles, invitándoles a partici-
par en el banquete eucarístico. Conocemos las palabras 
que resuenan desde el altar: “Dichosos los invitados a la 
Cena del Señor: he aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo”. Esta es una invitación que alegra 
y nos empuja hacia un examen de conciencia iluminado 
por la fe.      Mons. Marcos Pérez

CATEQUESIS: La fe en Jesucristo: respuesta a Dios que se revela

La fe cristiana es, ante todo, acogida del amor de Dios revelado en Je-
sucristo, adhesión sincera a su persona y decisión libre de seguirlo. 
Este sí a Jesucristo implica dos dimensiones: el abandono confiado en 
Dios y la aceptación amorosa a todo lo que Él nos ha revelado (DC 18).
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Catequesis

UN CAMINO DE ESPERANZA
Este entretejido de esperanza y 
paciencia muestra claramente 

cómo la vida cristiana es un 
camino, que también necesita 

momentos fuertes para alimentar 
y robustecer la esperanza, 

compañera insustituible que 
permite vislumbrar la meta: 

el encuentro con el Señor 
Jesús (SNC 5).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

El libro del Eclesiástico, empleando un dicho sa-
piencial, habla de la relación entre lo que se es y 
lo que se dice o hace. El salmo muestra que los 
frutos del justo serán espléndidos y duraderos. Je-
sús, en el Evangelio, resume algunas enseñanzas 
llenas de comparaciones populares que coinciden 
en afirmar que nuestro modo de actuar manifiesta 
nuestro modo de ser.  Atentos escuchemos.  

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide)  27, 5-8
Al agitar el cernidor, aparecen las basuras; en la 
discusión aparecen los defectos del hombre.
En el horno se prueba la vasija del alfarero; la 
prueba del hombre está en su razonamiento.
El fruto muestra cómo ha sido el cultivo de un árbol; 
la palabra muestra la mentalidad del hombre.
Nunca alabes a nadie antes de que hable, porque 
esa es la prueba del hombre. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

1.	 Monición de Entrada

Con alegría nos encontramos en la casa de 
Dios, para celebrar la Eucaristía. Jesús, con su 
autoridad, reafirma lo que la sabiduría humana y 
el sentido común consideran ya como virtudes: el 
respeto a los demás, la prudencia y la discreción. 
Participemos activamente en este Sacramento e 
iniciemos cantando.
  
2.	 Rito Penitencial

Humildes y penitentes, como el publicano en el 
templo, acerquémonos al Dios justo, y pidámosle 
que tenga piedad de nosotros, que también nos 
reconocemos pecadores. Yo confieso…

Presidente:	 Dios, Padre de amor, tenga piedad 
de nosotros, perdone nuestros pe-
cados y nos prepare para la vida 
eterna. 

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Concédenos, Señor, que el mundo progrese 
según tu designio de paz para con nosotros, y 
que tu Iglesia se regocije en su confiada entre-
ga, serenidad y fervor.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 91)

Salmista:	 ¡Qué bueno es darte gracias, 
Señor!

Asamblea:	 ¡Qué bueno es darte gracias, 
Señor!

¡Qué bueno es darte gracias, Dios altísimo, 
y celebrar tu nombre,
pregonando tu amor cada mañana
y tu fidelidad, todas las noches! R.

Los justos crecerán como las palmas,
como los cedros en los altos montes;
plantados en la casa del Señor,
en medio de sus atrios darán flores. R.

Seguirán dando fruto en su vejez,
frondosos y lozanos como jóvenes,
para anunciar que en Dios, mi protector,
ni maldad ni injusticia se conocen. R.



2 de marzo de 2025

ojo y entonces podrás ver, para sacar la paja 
del ojo de tu hermano.
No hay árbol bueno que produzca frutos ma-
los, ni árbol malo que produzca frutos bue-
nos. Cada árbol se conoce por sus frutos. 
No se recogen higos de las zarzas, ni se cor-
tan uvas de los espinos. El hombre bueno 
dice cosas buenas, porque el bien está en su 
corazón, y el hombre malo dice cosas malas, 
porque el mal está en su corazón, pues la 
boca habla de lo que está lleno el corazón”.   
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Al Padre, siempre benévolo con su 
pueblo, elevemos nuestras oraciones, diciendo: 
DIOS, SALVADOR NUESTRO, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, para que, a través de la obra de 
evangelización, se esfuerce con su testimonio 
para que a todos les llegue el anuncio de la 
Buena Nueva. Oremos.

2.	 Por los que gobiernan las naciones, para que a 
la luz del Evangelio vean las necesidades rea-
les y urgentes de los pueblos y busquen solu-
ciones inmediatas. Oremos.

3.	 Por los que sufren persecución y martirio a cau-
sa de la fe, para que sean para la humanidad 
un ejemplo de compromiso cristiano y un fuerte 
llamado a reconocer en Dios un Padre lleno de 
amor. Oremos.

4.	 Por nuestra comunidad, para que, iluminados 
por la Palabra de Dios aprendamos a poner 
nuestra confianza solo en Él. Oremos.

Presidente: Atiende, oh Padre, las súplicas que 
te hemos presentado. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios 15, 54-58
Hermanos: Cuando nuestro ser corruptible y mortal 
se revista de incorruptibilidad e inmortalidad, en-
tonces se cumplirá la palabra de la Escritura: La 
muerte ha sido aniquilada por la victoria. ¿Dónde 
está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu 
aguijón? El aguijón de la muerte es el pecado y la 
fuerza del pecado es la ley.
Gracias a Dios, que nos ha dado la victoria por 
nuestro Señor Jesucristo.
Así pues, hermanos míos muy amados, estén fir-
mes y permanezcan constantes, trabajando siem-
pre con fervor en la obra de Cristo, puesto que 
ustedes saben que sus fatigas no quedarán sin 
recompensa por parte del Señor.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio 
	 Cfr Flp 2, 15.16

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Iluminen al mundo con la luz del Evangelio 
reflejada en su vida.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san 
Lucas 6, 39-45 
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús propuso a sus discí-
pulos este ejemplo: “¿Puede acaso un ciego 
guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en 
un hoyo? El discípulo no es superior a su 
maestro; pero cuando termine su aprendiza-
je, será como su maestro.
¿Por qué ves la paja en el ojo de tu hermano 
y no la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo 
te atreves a decirle a tu hermano: ´Déjame 
quitarte la paja que llevas en el ojo`, si no 
adviertes la viga que llevas en el tuyo? ¡Hi-
pócrita! Saca primero la viga que llevas en tu 
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REFLEXIÓN BÍBLICA

Lucas nos invita, como a los discípulos, a hacer una 
autocrítica seria:

1.	 Uno no debe creerse demasiado sabio ni pretender 
dirigir a los demás, sino  tiene que conocer cuáles 
son sus propias posibilidades y la necesidad de 
aprender y buscar luz constantemente.

2.	 No pretender corregir a los demás sin haber mirado 
antes si nosotros tenemos algo por corregir, porque 
es muy absurda la pretensión de arreglar la vida de 
los otros cuando uno tiene tantas cosas por arreglar 
en la suya.

3.	 Una enseñanza sobre la manera de actuar y las ac-
titudes de fondo, que se puede leer desde dos posi-
ciones: En primer lugar, son los hechos, el modo de 
hablar y de actuar, los frutos, lo que muestra quién 
es y cómo es cada persona. Y en segundo lugar, es 
saber qué llevamos dentro, qué criterios y actitudes 
nos mueven a actuar. Jesús entiende que la actua-
ción de sus seguidores y la suya propia responden 

a un “modo de ser”, una manera de entender la vida 
y las relaciones con los demás, que es la del Reino.

Si Jesús nos estuviera dando un consejo más no ten-
dría gran importancia, no han faltado hombres a lo largo 
de la historia que han dado buenos consejos. Jesús es 
más que un buen consejo y más que una frase que re-
petimos, Jesús es una manera de vivir.

Jesús es una llamada a vivir nuestras responsabilida-
des. Un buen guía conoce el camino, los obstáculos 
del camino y el final del camino. Todos somos guías 
de alguien y al mismo tiempo todos somos guiados por 
alguien.

Si, los padres guían a sus hijos, los maestros a los 
alumnos, los sacerdotes a los fieles,  el gobernante al 
pueblo, ¿A quién tengo que guiar? ¿Cuál es mi respon-
sabilidad? ¿Quién depende de mí? ¿Soy guía ciego o 
veo con claridad? ¿Guío a los míos con el ejemplo o soy 
motivo de escándalo con mi vida desordenada?

Como creyentes somos guiados por el mejor de los 
guías: Jesús.

	 L	 3	 San Marino de Cesarea	 Eclo 17,20-28/ Sal 31/ Mc 10,17-27
	 M	 4	 San Casimiro	 Eclo 35,1-15/ Sal 49/ Mc 10,28-31
	 M	 5	 MIÉRCOLES DE CENIZA	 Joel 2,12-18/ Sal 50/ 2 Cor 5,20-6,2/ Mt 6,1-6.16-18
	 J	 6	 Santa María de la Providencia	 Deut 30,15-20/ Sal 1/ Lc 9,22-25
	 V	 7	 Santas Perpetua y Felicidad	 Is 58,1-9/ Sal 50/ Mt 9,14-15
	 S	 8	 San Juan de Dios	 Is 58, 9-14/ Sal 85/ Lc 5,27-32
	 D	 9	 Santa Francisca Romana	 Deut 26,4-10/ Sal 90/Rom 10,8-13/Lc 4,1-13

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Miércoles de Ceniza

Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que nos otorgas los dones que vamos a 
ofrecerte y vinculas esta ofrenda a nuestro devoto 
servicio, imploramos tu misericordia, para que 
cuanto nos concedes redunde en mérito nuestro 
y nos alcance los premios eternos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Alimentados por estos dones de salvación, supli-
camos, Señor, tu misericordia, para que este Sa-
cramento que nos nutre en nuestra vida temporal, 
nos haga partícipes de la vida eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

NO JUZGUES, PARA NO SER JUZGADO. 
CORRÍGETE PARA CORREGIR.


